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EL PELIGRO DEL
‘CASO SCHIAVO’

Los casos de Terri Schiavo en EEUU
y de las sedaciones de enfermos
terminales en Madrid replantean
el debate sobre unas formas de
eutanasia que parecía casi supera-
do: la retirada de medios que man-
tienen artificialmente la vida y el
suministro de fármacos dirigidos a
paliar el dolor que pueden tener
como efecto añadido el adelanta-
miento de una muerte cierta y
próxima. El revuelo organizado en
torno a ellos hace temer un retro-
ceso en el avance hacia el derecho
a una muerte digna y sin dolor con
el argumento de que el final de la
vida sólo está en manos de Dios y
que no debe interferirse en el desa-
rrollo natural de la muerte. En el
caso de las sedaciones, puede deri-
var en un panorama terrorífico pa-
ra quienes se enfrentan a la muer-
te si se provoca el temor de los
médicos a suministrar los sedan-
tes. En el de enfermos en estado ve-
getativo, la razón del orden natu-
ral no se sostiene porque los avan-
ces de la medicina permiten man-
tener artificialmente la vida cuan-
do la naturaleza no lo permitiría.

Que las familias deseen retrasar
al máximo el momento de la sepa-
ración no puede ocultar que en es-
tos casos ya no existe, en propie-
dad, vida humana independiente,
porque depende de med io s
mecánicos extraordinarios cuya
aplicación puede derivar en el lla-
mado encarnizamiento terapéuti-
co. La ciencia debe ayudar a vivir,
pero también a morir. Y las actua-
ciones que facilitan una muerte
digna y sin dolor deberían produ-
cirse sin necesidad de autorización
expresa del enfermo, porque nadie
puede imponer el deber de vivir en
condiciones inhumanas.H
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En Chile, quienes colaboraron con la dictadura empiezan a excusarse. En España, aún no
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Es frustrante que se imponga el
olvido y no se condene el error
de haber apoyado al franquismo

Familia tipo Horacio Altuna
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SILVIA ALCOBA

D
urante los años del Go-
bierno de Unidad Popu-
lar de Salvador Allende
asesoré a aquel Ejecuti-
vo chileno, trabajando

con mi buen amigo Gustavo Molina
(que dirigía el Servicio Nacional de
Salud y era también el médico per-
sonal del presidente Allende) en las
reformas sanitarias orientadas hacia
la expansión de la cobertura a las
clases populares. También colaboré
con Hugo Behm, uno de los epide-
miólogos más conocidos de América
Latina y decano entonces de la Es-
cuela de Salud Pública de aquel país,
una de las mejores del continente.
El 11 de septiembre de 1973, cuando
ocurrió el golpe militar contra el Go-
bierno democráticamente elegido,
estaba yo de vacaciones en Baltimo-
re (EEUU), ciudad donde está ubica-
da la Johns Hopkins University, de la
cual estaba en excedencia para ase-
sorar al Gobierno chileno.

Ese día, Molina, Behm y muchos
amigos míos fueron detenidos, tor-
turados y encarcelados en condicio-
nes atroces junto con miles de chile-
nos que habían colaborado con el
Gobierno democrático. El rechazo a
aquel golpe militar fue mundial. En
EEUU, la Asociación Norteamerica-
na de Salud Pública (que condenó el
golpe y el apoyo que le proporcionó
la Administración de Richard Nixon)
nombró a Behm (preso en un campo
de concentración) presidente hono-
rario, en un acto de solidaridad in-
ternacional.

A través de sus familiares pude ir
siguiendo el terror y la brutalidad
de aquella dictadura, y también el si-
lencio del establishment chileno (las
Fuerzas Armadas, la Policía, la Igle-

sia, la Judicatura, la prensa y otros
medios de información, y la univer-
sidad, entre otros) frente a aquellos
atropellos de la dictadura, realiza-
dos de una manera sistemática y co-
mo parte de su política del terror.

Veinticinco años después, voces
aisladas primero, y representantes
institucionales después, han comen-
zado a romper aquel silencio, y poco
a poco han ido admitiendo el error y
pidiendo perdón por su participa-
ción en aquel terror, o por su silen-
cio y complicidad con aquella horri-
ble violación de los derechos huma-
nos. Es para mí una alegría que se
publicara un testimonio de aquellos
hechos tal como ha realizado la Co-
misión sobre Prisión Política y Tor-
tura, y que los medios de informa-
ción españoles hayan ido dando am-
plia y completa cobertura de aquel
terror. Pero tengo que admitir que
estas noticias me crean también una
enorme frustración. ¿Por qué?

LA RAZÓN es que viví otro
Chile en mi propio país muchos
años antes. En 1936 un golpe militar
en España interrumpió otro Gobier-
no democráticamente elegido en el
que millones de españoles, incluyen-
do mis padres y familiares, habían
depositado su confianza y sus ilusio-
nes de crear un mundo mejor para
nosotros, sus hijos. Aquel compro-
miso suyo les valió una enorme re-
presión. Yo fui testigo de ella. Prime-
ro en mis padres, familiares y miles
y miles de españoles; y más tarde en
mí mismo (cuando en los años 50 y
principios de los 60 luché en la clan-
destinidad contra aquella dictadura
hasta que tuve que irme de mi país
iniciando un largo exilio). En reali-
dad, la dictadura que aquel golpe
militar estableció fue incluso más
brutal, si cabe, que la pinochetista.
El atropello de los derechos huma-
nos tales como violaciones, vejacio-
nes sexuales y torturas eran prácti-
cas comunes entre las tropas fran-

quistas y en los aparatos represivos
del Estado. Y cuando volví del exilio
casi nadie hablaba de ello. Se habían
olvidado, entre otros hechos, las
arengas del general Queipo de Llano
invitando a sus tropas a violar a las
mujeres republicanas para demos-
trar su hombría. Y las horribles tor-
turas y experimentos médicos que
se realizaban sistemáticamente a los
prisioneros en los campos de exter-
minio y de concentración franquis-
tas en nuestro país. Se había olvida-
do también la tortura sistemática
durante la dictadura en las sedes de
la policía política, la Brigada Político
Social, realizada con un sadismo in-
creíble por su crueldad, y que llevó
al suicidio a no pocos detenidos.

Pero lo que ha ocurrido en Es-
paña ha sido incluso peor que el ol-
vido. Ha habido una tergiversación
sistemática de nuestra realidad, ne-
gando la naturaleza de aquel terror.
Queipo de Llano y muchos otros ge-

nerales golpistas, incluyendo a
Franco, continúan siendo home-
najeados en monumentos, calles y
plazas de nuestro país. Y aquí en
España, casi 70 años después del
inicio de aquellos atropellos, y 25
después del establecimiento de la
democracia, ninguna institución
conservadora relacionada con la
dictadura ha reconocido el error y
pedido perdón. Esta es mi desazón
y frustración.

¿CÓMO ES que las Fuerzas
Armadas no han pedido perdón
por su participación en aquellos
atropellos, ni han condenado el
golpe, ni han homenajeado a los
militares leales a la República?
¿Cómo es que la Iglesia no ha pedi-
do perdón por su apoyo y bendi-
ción a aquel golpe y a la dictadura
sangrienta que estableció, plena-
mente consciente de la violación
de los derechos humanos en los
que participó? ¿Cómo es que la ju-
dicatura no ha pedido perdón no
sólo por su silencio, sino por el
mantenimiento de unas leyes re-
presivas? ¿Cómo es que grandes
sectores del mundo empresarial no
han pedido perdón por su aprove-
chamiento de la ausencia de dere-
chos humanos tan esenciales como
el de sindicalización, imponiendo
salarios muy bajos y condiciones
laborales muy deterioradas duran-
te la dictadura? ¿Cómo es que los
medios de información conserva-
dores no han pedido perdón por su
silencio durante todos aquellos
años, a pesar de que sabían de la
brutalidad de aquel régimen?
¿Cuándo pedirán perdón aquellos
intelectuales que mantuvieron si-
lencio escudándose en un inexis-
tente equilibrio de brutalidades en-
tre los dos bandos del conflicto?

¿Hasta cuándo durará esta situa-
ción?H
*Catedrático de Políticas Públicas
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